
DARlO 
EN UN POETICO DISCURSO 

DE 
AYER 

1\lo fue10 ptopio ni galante para un miemb10 del 
"Comité Darío" como lo soy yo, declinar la lison¡e~a 
designaciOn conque, no obstante mi manifiesta incapa
cidad se sirviO favorecerme, para abrir este acto dedi
cado a la venerada memoria de aquel extraordinario 
ingenio nadonal que fuera honra de lo Patria y de la 
intelectualidad humana; y al aventurarme desconfiada
mente en el lige1o y general desempeño de semejante 
empresa que lleva apare¡adas la dificultad y el honor en 
gtodo para mi imponderable, debo y quiero acojerme 
de ptevio a Vuestta ;indulgencia que antemano agta-
dezco y que de todas veras invoco ·' 

Señores: 

Dijó ldmartine esta estrofa que, en fuerza del mo
mento, he osado profanar Vertiéndolo al molde de k< 
ptOSa: 

El Ido de lq Mue1 te calla mi laúd, pulsad los vues
tiOs, amigos. míos Y alce el vuelo mi alma de un mun
do al otro Al son de sus piadosos acordes" 

No potece sino que esta onda wmoniosa del canto 
intitulado "El Poeta moribundo" hubiese cruzado por la 
nngustiada mente de Rubén, con la tristeza de los úl
timos recuétdoS, peto también con fa virtud milagrosa 
de la resignación que suavizó las sombrías exaltaciones 
de su fantasía, desvaneciértdo/as en las ttanquilas y aún 
plácidas contemplaciones de la inm01ta!idad 

Y así, en aquella hora infausta de conturbadota re
soncmcia pwa la generosa alma latina, cubierto el poe
ta de blanco; reclinada en la mullida almohada la lau
l ea da y soñadora frente; velados los ojos de mirar atra
yente y p1ofundo, cerrándose al invencible peso del sue
ño que no tiene despertares en el mundo; caída al pié 
del lecho, la multicorde y novadora liw como escapada 
de las gentiles manos que ávidas se plegaron sobre la 
imagen de "Cristo incomparable perdonador de inju
rias"; iniciada en los labios la inefable sonrisa, cual si 
1 imara su postrer pensamiento, como el Tasso, en un 
salmo de cristiana submisiOn ~in manus tuas, Domine-

emprendi_O su espíritu el soberqno vuelo a lo infinito, 
al brotar de esas otras notas que la emociOn ct_istaliza 
en las pupilas y que 1 uedan por las pálidas me¡illas pla
ñendo er flondo y silencioso duelo, como una doliente 
elegía ~in palabras, cOmo una Sinfonía en gris mayor 
del corazOn, sollozada al fatídico paso de esa "reina 
invencible -vestida de negro ropa¡e- la Muerte" 
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Dos años ha que oyéramos 1epercutir por todos los 
¿1mbitos de nuestra culta Metropoli, de allí extendién
dose a los cohfines de la Patria, el largo y vibrante re
sonar de fas doradas trompas de la líriCa elocuencia 
solemnizando aquellos regios funerales que por obra 
de mi evocacibn repasan ahora por las yermas vías de 
mi memoria, camino de la basílica del corazOn Oídl 
Es el grandioso (artejo que ya viene! Ya 'entonan los 
claros clarines ICI Marcha que anuncia el advenimiento 
de la Gloria Llego la 11 iste Victoria, y oh! ya pasa 
deba¡o del ateo triunfal el fúneb1e carro que la fama 
conduce vestida de luto Ya vib1an del fondo de las 
sagradas naves de Catedral, las bendiciones de la Igle
sia, en la solemne salutaciOn del dignfsimo ptelado dio~ 
cesarlo al Príncipe de la rima Ya se hunde un sol en 
medio de las vemos pompos humanas~ en la oscura y 
mísera fosa abierta al pié de la fuerte columna de San 
Pablo Ya esplenden eternalmente sus últimos deste
llos .el cielo luciente de la Patria Paso! Glo1 iliquemos 
la impre~ePera memoria del compatriota ilustle que, na~ 
cido en humilde villa nicmagLiense, hizo oír tt su muel
le el toque vacante desde todas las torres de marfil del 
mundo; que bellas y aristocráticas manos de mujer, las 
de las estimables damas, merecedoras de la calurosa 
loa~ que honron "El Comité Dado", labrasen y erigiesen 
en el Parque de su nomb1e, como lo será en breve, el 
má1 mol glorificador de su aplaudido genio; y que uno, 
en fin, de los más gallardos vates peninsulares lanzara 
esta alada y resonante voz de rauda circu\aciOn po1 to
das las tierras del habla de Cervantes, siendo a la vez 
como una advertencia y un lamento y una consagración: 

uNadie esta liró taña sino es el mismo Apofo, 

Nadie es'ta flauta suene si no es el mismo Pan" 

Renovado y robustecido, como si dijésemos, en es
ta celebraciOn recordatorio el eco languicleciente de 
aquellae sentidas y hermosas declamaciones en /'oo1 del 
Poeta nada podría añadi1 a la magnificencia de tan 
justa Apoteosis sino es la brasa del corazOn en el in
censario que mezcla hacia la celeste altura las espira
les de mi admiraciOn y de mi afecto, mientras la mente 
imp1esionada recuerda y repite la feliz y noble oración 
coh que el Rey Francisco 1 saludara las cenizas de Lau
la, la Musa del Petrarca, "Oh, alma sublime! A ti el le
cogimiento del silencio Tributo estéril me pareciera la 
alabanza para quien fuera enaltecida por el públicc 
aprecio más allá de la expresión" 

Terminwa aquí mi homenaje cOn esta breve y sen 

www.enriquebolanos.org


cilla glorificacion del Rey Caballero, si mi propia insufi
ciencia, estimulada por ascendrados mOviles personales, 
no se afanase también en venir o dedicar esta noche, a 
]a memoria del amigo y de poeta, su modesta ofren
da floral de capullos que aspiran a reventar en rosas 
en una ánfora de Epicuro: La de la forma imposible que 
no encuentra el estilo; la de la palabra que escapa; la 
de la iniciacion melodica que de la flauta fluye; la de 
la barca del sueño que en el espacio boga. 

La aérea barca del sueño! Boguemos en ella treinta 
estaciones atrás, hasta donde alcanza mis primeros re
cuerdos del poeta; hacia aquella brumosa lejanía, 
cuando un prestantísimo varOn que también hace dos 
años descendio a la tumba, de aquellos de valor intrín
sico que bien pudieran destacarse con natural gallardía 
de la entalladura de un Plutarco, rodeado de un brillan
te séquito palatino, llego en busca de salud a la bella 
tierra de su nacimiento1 a aquel ubérrimo suelo meridio
nal que ora esconde la más exquisita de las mieles den
tro de la corteza de su fruto; ora, dentro del corazon de 
sus mujeres 

Crucemos el jardín Que deslumbrante coloracion 
de luces! Como vienen las alas de la brisa pasajera 
recargadas con los trémolos sollozantes de la orquesta! 
Que espléndidos desfiles de beldades! Es la gran fiesta 
de la Sociedad rivense presidida por la inolvidable y me
ritísima per,sonalidad de Don Evaristo Carozo, en honra 
de otros de sus esclarecidos miembros, el entonces Pre
sidente Dr Don Adán Cárdenas 

Un joven, como un paje de las Cortes medievales, 
pálido1 delgado1 zahareño, está en pié en medio del so
Ion de baile, con la mirada encendida y vagaroso, den
tro del halo de luz que circunda su apolínea forma Es 
Tamiris cantando su reto en el Parnaso? Es Píndaro, 
el de la lira sagrada, celebrando a los vencedores de 
Delfos y de Olimpia? Es el trovador de las modernas 
justas provenzales recitando la cancion que le valiera 
de blanca mano, la violeta de oro? Es Rubén, el poeta 
niño, adolescente, que llamado a improvisar versos al 
batir de cien palmas femenileS 1 copia en su inspiraciOn 
los reflejos de aquel cielo de Mahoma, ya celestes co
mo la blanda caricia maternal, ya negros como el fu
g?z y tímido relucir de unos ojos de gacela que des
p~erta a la alborada del amor, y vencido y temeroso y 
lr!unfador al fin, si más afortunado que París en el jar
dm de las Hespérides 1 acude presuroso a los sagrados 
vergeles de su rica fantasía de poeta, y arranca las flo
re.s a puñ~dos., y \lt\, mago adm\rab\e de \a r\ma, pren
diendo las milagrosas gemas de su ingenio, en cariño 
Y los dones de su admiraciOn 

, Sigámosle rápidamente en su huella luminosa, Nos
;algico d7 la anc~ura inconfundible del espacio, revue-
8a del bnoso agu1lucho por la floresta centroamericana 
and~das de gaviotas que pasan cortando nuestros aires 

con 91r~s caprichosos de vistosa y firme pluma, le traen 
murmunos excitadores de tritones y nereidas del dila
tado mar, remedo de los cielos; hínchase el pecho de 
~revocada altivez¡ prueba animoso la recia musculatura 
e sus alas, clava al sol las interrogantes pupilas, y 

envuelto en sus propicios rayos tentadores, alza el gi
gantesco vuelo sobre las ondas del Pacífico; cruza lenta 

y provechosamente los enhiestos Andes chilenos aterri
za a la vera de las vastas pampas argentinas, en aque
lla h.ospitalari? c~smopolis del Plata, a la que enlonma 
el h1mno lap1dano de las grandezas patrias Buenos 
Aires, encanto de la América y orgullo de la (0 za Sa
lud ilustre patria de Sarmiento y Mitre y San Martín! 
Dejad que a fuerza de ciudadano nicaragüense, embo
que el roldánico bronce del reconocimiento popular y 
haga resonar hasta allá dentro de vuestras fértiles' ri
beras, el canto errante que os enviara el Poeta emocio
nado, desde las soledades de las pampas, al clamor de 
las cien bocinas del pampero: Argentinos, Dios os guar~ 
de, 

Sigámosle aún por el camino que le lleva hacia la 
Esfinge. Aguila caudal de gran volar con la Aurora por 
gula- se cierne de paso sobre las principales capitales 
europeas, en los elevados círculos del arte, y viene a 
posarse al fin sobre el cornisamento del monumental 
Arco de Triunfo, en aquella inmensa y esplendorosa ur
be de las consagraciones del genio¡ en aquel pequeño 
universo de fulgurantes constelaciones en donde nues
tros propios y mil extraños astros se nutren de su inex
tinguible luz, al través de los siglos difundida en todas 
las esferas de la mentalidad y del esfuerzo humanos; y 
en donde se mueven en atrevidas elípses o en inmedi~ 
bies parábolas, esos cuerpos visitadores que arrastran 
luminosas, luengas coudas imperiales, inflamables a 
más potente y visible magnitud al cruzar por la radiosa 
almOsfera de ~a ant\gua sede de \a d\1\l\z.adOn mund\a\ 
Pensárase de Rubén, por estotra comparaciOn, el lucero 
errabundo, cautivo en la nébula de su evoluciOn, la que, 
en no tardado día, viniera a condensarse, al rápido gi
rar por su alta trayectoria, en sol flamante de la poesía 
española, extinto ya para siempre, bajo el horizonte de 
la vida, para intenso duelo de las letras castellanas 

No es ésta ocasiOn apropiada, ni fuera tampoco 
dado a mi modesta palabra, acometer la audaz empre
sa de juzgar la obra literaria de Darío Otros de gay 
saber y de diserta frase la emprendieron ya con la opor
tunidad y reposo que ha menester tarea de tamaños 
alientos Yo solo tiendo a esbozar a grandes pincela
das la descollante talla del Poeta, bosquejándola con 
el variado colorido de la comparaciOn ,iluminada siquie
ra vagamente con los tonos del afecto y la verdad 

Las luces matinales disuelven las brumas de la cús
pide y bajan bañando cual flamígero alud, la falda es
maragdina del vie¡o Momotombo El aroma de sus 
frondas, la exuberancia de sus vírgenes montañas, la 
magnífica imponencia de la Naturaleza en asombrosa 
acciOn, deleitan nuestros sentidos cuando nos llevan a 
discurrir por los amenos senderos de sus plantas La 
inhollada cumbre roza el azul con el plúmbeo penacho 
de Vulcano Salve grandiosa cima, solo alcanzada por 
el ala púgil o la flotante nube! No otra cosa expresa 
mi desvalido acento que el franco homenaje de ingenua 
admiraciOn a la grandeza Salve también a tí, Rubén 1 

altísimo poeta de las excelsitudes del espíritu, conquis
tador de tu propia fama que legas a la Patria, en el 
no descrito canto de valía incomparable que traspasa 
sus fronteras y cubre de inapagables reflejos a todo un 
continente, y allende al Océano, a toda la noble y pres
tigiada España: el de la armonía, en la meiOdica sona-
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t1na de tu nombte, que no es ot10 que el de la luz~ en 
las Íl radiaciones de tu Gloria! 

Clwd evidencia fué sin duda la del eminente ciÍtico 
español, al predecide que no solo modificaría la moda 
del litmo, sino que la impondría "Mi poesía es mía, 
en mi" ~dijo el Maestro en "Cantos de Vida y Espe
lanza", y consecuente el subjetivo esteta y ptedestina
clo innovador con esta profesión de su fé liter01ia, rom
pe los moldes establecidos de la métrical y señala, co
mo cmtes fué dicho del g10n colombiano Rafael Núñez, 
"nuevas cadencias rífmicCts" que dan lib1e flexibilidad y 
vuelo al arte de lo vet sificaciOn 

A1tistas exquisito de !a forma, labra Dado su ter
sa y armoniosa prosa y talla las diamantinas facetas de 
sus versos, como el cincelador flotentíno sus petegrinos 
mármoles y joyas, o como el sutil otfebre lírico de La 
virgen de Avila, sus deliciosas creaciones la belleza 
constituía su culto El cisne legendario y hetáldico lirio 
fueron sus símbolos sagrados Tuvo en sus manos la 
lámpwa de Aladino, y de ahí la paleto de f1escos y 
multiples colores, la potencialidad del ingenio que fulge 
en irisaciones admitab!es, la suave insinuaciOn de refi~ 
nada sensibilidad que trasfunde su ob1a delicada, clási
ca genia! A veces 1omántico con el hábi!"colo1ista de 
la Sinfcnío en blanco Mayor; otras, simbolista y raro y 
sugestivo con Verlaine; en ocasiones decadente con Ma-
1\armé y M01eas; en otras vehemente y fotmidable y 
cOsmico con Walt Whitrnan, e\ clemOcrata v"tsionarío 
osombroso de Long Jsland, pe1o dejando impera~ por 
sobre tales y otras influencias, en su ascendente marcha 
el soberano dominio de su independiente y original per
sonalidad Ni wmántico con Hugo; ni natU!alista con 
Baudelaite; ni pmnasiano como Leconte de lisie, ~asO 
po1 las inspirad01ns impresiones de las almas ~~~ddec
tas, e impelido pot ese aletear exaltado de de!ftcadas 
victorias, fué, en la senda y cima de la Glot ia, el poeta 
sentimental, complejo e idealista que "viviO todos sus 
poemas", ad01ador y artífice de lo bello; "el poeta más 
grande de la España contempotánea", en las palabras 
de uno de sus tne¡ores críticos, Don Andt és González 
Blanco; el canto1 egregio y libte que anancO y se apto
píO de las olímpicas de Píndaro1 esta exclamaciOn triun
fadora: "aedo soy; moestro de mi mismo" mientras al
zaba su tirso de rosas bajo el gransol de la eterna Har
monía! 

Grande y modesto; modesta, como es la vetdadeta 
superioridad y \o es la grandeza 1 así le contemplé en su 
lecho de enfermo Frente de pensado,, ojos de b1eve 
y estudioso mitdl, reflejando las fosfotescencias del mis 
terio y las suaves tonalidades de la bondad, pe1 o en
tristecidos pot la desesperaciOn en la larga af\ic.ciOn; 
ademán afectuoso y humilde de nazw eno, que esclaviza 
las simpatías y realza la admiraciOn Grandeza y bon
dad martirizadas y amedrentadas por las prime, as ca
ricias de la Muerte, no parecías que fueras vos, Oh poe
ta excelso! quien descansara resignadamente allí, a la 
teftescante y dulce sombra del solícito hogar, en la tie
rra de vuestras ¡uveniles iniciaciones. Oi¡érase que os 
faltwa vuestta tiara tecamada de zafiros y esmeraldas, 
pontífice deshonado; vuestro manto imperial y vuestto 
cetro semejante a un plectro, proscrito e info1tunado 
monorca; vuestJO co1ona de pámpanos y mittos, y vues-
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tra mágica flauta, desten a do y fugitivo pan ida; vues
t¡o palacio encantado, que en noches· de feéricos capri
chos hicieron sutgir de consuno, avergonzando al sol na
ciente, la evocaciOn de Scherezada y el cabalístico con
julO de la reina Mab, para vos Oh Príncipe de la argen
tina estrofa, que ostentabáis en e! campo azul de vues
tto hetáldico escudo, el ave y la flor eucarísticas 
de las gentiles anunciaciones! 

los inclementes vientos del destino hicieron enea-
11m en las costas queridas de la Patlia, la triste barca 
que navegabais vos, ingrimo, con el solo equipaje de la 
caja de "Página Blanca", en donde estaba dolorosa di
funto:, con1o un nwerto lirio, la pobre esperanza; y mien
tras penetrabais en el recinto de la alborozada Ciudad 
de lean, que el 1eto1no del hijo prodigo llenaba de pal
mcts y de vítores, pudisteis acaso repetit estas palabtas 
del poeta de So¡rento, al llamw a su último asilo del 
convento de San Onofte: "Vengo a morit entre vosotros" 
sonriente los labios y húmedos los ojos, al besat la ben
dita tiena de la infancia, palpitando el c01azOn su pto
fundo acto de gtacias o! Cteador 

Duerman en pc1z ete1na sus sagtados 1estos baio 
el cic!Opeo dombo de Catedw!, asomb10 de su plimera 
edad; y pueda, en cercano día, su /ib1e y privilegiado 
espílitu que fué todo luz y amor, purificado en el triple 
crisol del genio, del dolm y de la mue1 te, regocijat se 
allú en {a celeste mo1ada de los escogidos, al descublír
se mañana el mármol conmemo1ativo de su nombte y 
de su fama y al escuchcu en tan hetmosa ocasiOn el ero 
aclamado¡ de nuesttcts voces que canten con nacional 
mgullo las alabcmzas de su gloria inmOJtal 

Verdad es que no es dado agregm un solo lauro 
Q la attística catreta de Dado, colmadas de ínclitas vic
torias¡ pero cumple a nuestro debet, conocetle y apre
ciad e en su grande obra, honrándole y amándole en 
ve1dad, en lo íntimo de nuesttas conciencias, emulan~ 
do así a los ot\os pueblos cultos de la tiet ra que ungen 
a sus altos poetas con la mitra de sus tnás levantados 
y caros sentimientos, descubtámonos ante ellos -"esos 
hombres salidos de las manos de Jos dioses"- para 
aplicar la expresíOn de Séneca; que forman la legiOn do
rado bajo las bande1as del divino Apolo; y rindamos 
ahora y sietnpte, nuest10 entero ttibuto de admitaciOn y 
de cariño a aquel de ent1 e ellos que ayer no más de
cía, -el verso azul y la canci(m profana- con la orgu
llosa modestia que solo las espigas comprendieron; a 
nuest1o genial y consagrado artista que, olímpico y si 
lencioso c.1 uzO po1 el triste ved le de la vida, la mirado 
q\ cielo, la mano sobre e\ cordaje de su magna y pto 
digiosa li1 a, sugiriendo lo expresivo paráfrasis del bá 
varo Ruckert -''corozOn de niño, cienes de SalomOn"
y poniendo esta justa y vibrante emociOn en nuestto 
labios, soplo patlio creodor de la estatua del moñano 
Gloria, gloria a Rubén Darío, eximio poeta del númer· 
de los mayo1es que diera Nicatagua al Mundo! 

Y abierto ahora el cortinaje de esta simpática w 
lada que honta con su valiosa participaciOn el mu 
amable y célebre novelista español don Eduwdo Zam< 
cois, haciéndonos sentir {a gratísirna ptesencia de la P< 
h ia, correspondeme implorar vuestt o perdOn, al anu1 
ciaras y al cedet el paso, como me complazco en h 
cedo1 a sus muy gentiles majestades, la Belleza y 
A1te! He dicho 
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